
Se ha entendido como historia la narra
ción fiel, escrita, de acontecimientos huma
nos ocurridos en fechas determinadas. Si la 
narración es falsa o fantástica, es cuento o 
novela. Si es integral, expone los hechos ocu
rridos en el mismo tiempo y en diferentes 
lugares. Si analiza las causas que motivaron 
los fenómenos, es investigadora. Si es inves. 
tigadora, la historia es ciencia. Si relata los 
suce.sos c?n fidelidad y sin pasión, es na
rrativa. Si es narrativa, la historia es !iterar· 
Estas dos características dan la tonalidad ~ 

· fesional de quienes se ocupan de ella. ,i 
existen historiadores investigadores y n aa:. 
tivos. - · 

El historiador narrativo corre el ries ~e 
convertirse en rata de archivos, rascado• de' 
datos y detalles acumulados en estanterías 
antigüedades; y corre el peligro d~ colocars 
ant!! s~ vista el tapaojos de" la pasión, qu!! 
lo melina a favorecer con sus opiniones sec
tarias los gestos que le atraen; y a perjudicar 
con sus nareceres tendenciosos Jas acciones aue 
no le agradan. · 

En Costa Rica, en el siglo que corre, ha 
habido ac.ontecimiento de profundo raigambre 
q,,ue ameritan la punzada analítica y desapa
sionada de plumas como la de Manuel de Je
sús Jiménez o Ricardo Fernández Guardia. 
Los ·extraordinarios acontecimientos mundiales 
proyectan, en cadena, · acontecimientos parcia
les, locales que dislocan ·1a mente de lcis pue
blos ·y transforman ·sus planos morales y po
líticos. La primera guerra mundial (1914-
1918) ' y su trascendental consecuencia, la re
volüción - bolchevique, ·proliferó semillas ·sobre 
el planeta, por doquiera, las cuales cayeron y 
florecieron tanto más cuanto más sensoríru.es 
fueron los pueblos receptores: tal fue el ca
so de Costa Rica. En aquel acalorado enton~ 
ces, cupo en suerte al país tener el sos
tén de las riendas del gobierno a eminentes 
hombres públicos de mentalidad civilista .v 
carácter varoni·l: Francisco Aguilar Barquero, 
Julio Acosta García, Ricardo Jiménez Orea
muno, Cleto González Víquez, León Cortf!s 
Castro. Sin embargo, la tormenta fue recia y 
todo lo pringó. Federico Tinoco Granados .. 
0917~1919), Uegádo al pqder por un golpe de 
estado, conmovió al país con una situación 
azarosa revolucionaria que· remató con la muer
te en acción guerrera del gran periodista Ro
gelio Fernández Güell y el asesinato político 
,d~ ipinistro de la gµerra,, J. Joaquín Tinoco 
Gr.anados, hermano del Presidente, quien en
tregó el mando por conducto del general Juan 
Bautista Quirós al cordial dictador, Francisca 
Agt.iilar Barquero (1919); quien lo traspasó al 
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jefe revolucionario del Sapoá, electo popular-

i
me~~~ presidente, Julio Acosta García ( 1920-

, Confrontó una guerra internacional y con 
ta de los soldados caídos en combate en, 
río Térraba, puso al país en pie de guerra; 
rra definida por la oportuna intervención 
Gobierno de Estados Unidos. Ricardo Ji

enez Oreamuno (1924-1928), llegado a la 
Presidencia de la República con las espuelas 
de rastra y con ei nombramiento de primer 
designado a la Presidencia de la República, 
en ejercicio, bajo el sobaco, ejerció el poqer 
después de una fatigosa campaña política. 
Oleto González Víquez (1928-1932) tuvo en 
sus inicios administrativos el infortunio de que 
ocurriera, en, propiedad particular, el asesi
nato de un ciudadano eminente y distinguido 
empresario, F. González L., a manos de ele
mentos exaltados de un conocido partido po
lítico. Al terminar su periodo tuvo que en
frentarse a un golpe de estado que trató de 
birlar el triunfo electoral obtenido por R· 
Jiménez Oreamuno. 

Ricardo Jiménez Oreamuno (1932-1936); 
se enfrentó a furibundas huelgas agresivas 
en el Atlántico alentadas por el partido po
lítico nacido en 19lil que desarrollado pre
tendía imponerse. Fueron disueltas manu-mi
litari. León Cortés Castro (1936-1940), asumió 
el poder respaldado por amplia votación ma
yoritaria. A medio periodo se vio golpeado 
fuertemente por el oleaje de una opinión pú
blica~ que · desaprobó sus extraviadas actuacio
nes diputadiles y su arbitraria tendencia ha
cia una candidatura oficial presidencial im
puesta exclusivamente por su voluntad. 

En esta oscura época la opinión pública 
costarricense fue aterrorizada por el · asesinato 
del eminente hombre público· y profesional in
ternacional, Dr. Ricardo Moreno Cañas. Se
guidamente fue aplastada la candidatura del 
viejo caudillo Ricardo Jiménez, para dejar en 
el . campo beligerante un.a sola candidatura 
exitosa. ' · 1 

• 

Atónito, el sector pensante costarricense 
anotó la desaparición de las leyes liberales 
del 89 que nutrieron la mente nacional y la 
implantación de las leyes socialistas to~alita-

rias del 42 que dislocaron el · sentido de la 
responsabilidad nacional, (Calderón Guardia 
1940-1944); y atribuyó tan contradictorio a-

_contecimiento a los sacerdotes que oficiaron 
la misa en ese momento histórico: el sacer
dote de la derecha abolió .. ras leyes liberales; 
el sacerdote de la izquierda implantó las le-
yes socialistas. · 

Se dio cuenta el público de la aparición 
en el escenario político del ilustre conferen
cista y orador marxista leninista, Lombardo 
Toledano, quien arengó las masas ante la pre
sencia y beneplácito de altos funcionarios del 
gobierno, quienes propiciaron su v'enida. El 
pueblo fue disciplinado en paciente enfila
miento frente a los consejos directivos oficiales 
oferentes de mercaderías a las gentes necesi
tadas. Por añadidura se imbuía en la cabeza 
popular fa aceptación de los calculados re
sultados electorales que se verificarfan en las 
elecciones de 1944. 

En la administración del muy ilustre he
redern de la presidencia (Picado, 1944-1948), 
el pueblo sufrió en carne propia y en las 
calles, el vapuleo de las brigadas de choque 
izquierdistas. Ante la estupefacta mirada na
cional otro gran ciudadano y eminente médico 
caía asesinado por las balas rojas: El Dr. Car
los Luis Valverde. Y, en la agonía de la 
repúolica, agonizaba también violentamente 
León Cortés. . 

Esta síntesis de acontecimientos políticos 
trágicos, que apenas puntua.Iiza algunos hechos 
culminantes, ocurridos sucesiva¡nente en · .un 
lapso de tiempo de ::o años, desde que s¡tl!ó 
a la luz pública un extraño partido perina
nsnte, fue calentando gradualmente la opinión. 
pública costarricense, desde 1919, hasta ponerla 
en un hervor. intolerable, con el desplante 
electoral de 1948, .que cual tapa de perol, hizo 
saltar las válvulas de seguridad y lanzó al 
pueblo desesperado y a sus líderes decididos. a 
la guerra civil. · · : 

El libro publicado en estos dfas bajo et 
título, "El 48", no indaga .caµsas a profundi- .. 
dad. No es historia investigadora. No relata 
acont~cimientos con fidelidad y sin pasión. 

No es historia narrativa. Cuenta hechos ocu
rridos a la raíz del cacho del año 1948 en fo'r.
ma tendenciosa que favorezca su tinte polí
tico y estigmatice la actitud contraria; y es.- . 
pecialmente omite 'ios 'sucesos que evideqcieµ : 
la actividad ·del sedor político qqe nació eh · 
1919 y ascendió a entidad responsable de los 
acontecimientos de ·1948. 

A este libro "El 48", le calia bien el títulC> 
de ~'Novela pasional". · · 


